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			Presentación

			

			A lo largo de sus cuatro décadas de labor, la Escuela de Relaciones Internacionales se ha caracterizado por contribuir al análisis y la discusión sobre los temas más relevantes de la actualidad nacional e internacional. Con tal fin, surgió en 1989 la serie Documentos de Estudio, que, posteriormente, en 1991, pasó a denominarse Documentos de Estudio Nueva Época. Estos cuadernos orientados primordial, pero no exclusivamente, al uso de nuestros/as estudiantes, pretenden reflexionar sobre materias propias de los programas de estudio que se imparten en las carreras de bachillerato y licenciatura en Relaciones Internacionales, así como en Comercio y Negocios Internacionales.

			A continuación se presenta el documento número 46, titulado Nociones básicas sobre la gestión de la asistencia internacional humanitaria en Costa Rica, cuyo autor es el profesor Juan Carlos Méndez Barquero. Esta obra aborda el tratamiento que se ha brindado en Costa Rica a la asistencia internacional humanitaria, misma que constituye un componente de la cooperación internacional. Este cuaderno será útil para los cursos de Introducción al Derecho Internacional, Cooperación para el Desarrollo, Formulación y Gestión de proyectos y para la Evaluación de proyectos.

			Desde la Escuela de Relaciones Internacionales seguiremos apoyando el esfuerzo académico de nuestros/as investigadores/as, con el propósito de dotar al país de los componentes necesarios para el debate constructivo de los grandes temas de actualidad internacional.

			Campus Omar Dengo

			Primero de marzo de 2013

			Carlos Humberto Cascante Segura

			Subdirector

		

	
		
			Introducción

			

			A pesar de ser un país con una extensión territorial muy pequeña y una población relativamente escasa, Costa Rica es un país altamente vulnerable a los desastres –originados por eventos naturales–, lo cual se traduce año con año, en esfuerzos comunales, municipales e institucionales dirigidos a la mitigación y la gestión integral del riesgo.

			Muchos de estos esfuerzos han sido apoyados con recursos internacionales producto de la amistad con los países vecinos, organismos internacionales, misiones diplomáticas y otros actores de la comunidad internacional, que no han dudado en brindar colaboración al país y a las poblaciones más afectadas por las situaciones de emergencia.

			Este trabajo no pretende sintetizar y documentar históricamente la asistencia internacional humanitaria que el país ha recibido a lo largo de su vida independiente –trabajo que sería virtualmente imposible de llevar a cabo–; sin embargo, busca ubicar conceptualmente al/a la estudiante y al/a la interesado/a en general en estos temas, en una de las áreas de las relaciones internacionales más extraordinaria y dinámica. 

			El documento explica algunos orígenes de lo que se podría considerar asistencia humanitaria en Costa Rica, en la década de 1960, seguido de un auge importante de instituciones, de procedimientos, de donantes y otros muchos actores, que han moldeado lo que hoy día entendemos por ayuda o asistencia humanitaria.

			Se explica además, procedimientos muy generales en relación con la recepción y el envío de asistencia humanitaria, indicando con ejemplos recientes, los alcances y las características sobre los movimientos de asistencia humanitaria.

			Finalmente, se analiza el desarrollo más recientes en la temática y se brinda una descripción general de la participación de Costa Rica en los principales foros, en las reuniones de alto nivel, entre otros espacios, sobre temas humanitarios y gestión integral del riesgo.

		

	
		
			Capítulo I

			Acepciones sobre el marco general de la cooperación internacional

			

			En términos generales, la definición de cooperación internacional no cuenta con un significado unívoco en el nivel global. Sin embargo, su desarrollo y orígenes se podrían ubicar espacial y temporalmente a partir de la segunda mitad del siglo XX, con el fin de la Segunda Guerra Mundial y la implementación del Plan Marshall1.

			El concepto de cooperación internacional ha estado sujeto a las oscilaciones políticas en el nivel internacional y a los cambios en la dinámica y las necesidades que los Estados –especialmente los grandes donantes– han identificado como prioritarias. Así pues, es común que el término cooperación internacional sea utilizado indistintamente como Ayuda Oficial al Desarrollo –AOD– o Cooperación para el desarrollo, aunque en la práctica la clasificación de la cooperación internacional sea mucho más compleja y amplia.

			El Comité de Asistencia al Desarrollo (CAD), de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo (OCDE), que agrupa a veintiséis de los principales donantes en el nivel internacional, entiende la Asistencia Oficial al Desarrollo de la siguiente manera:

			…OFFICIAL DEVELOPMENT ASSISTANCE (ODA): Grants or loans to countries and territories on the DAC List of ODA Recipients (developing countries) and to multilateral agencies which are: (a) undertaken by the official sector; (b) with promotion of economic development and welfare as the main objective; (c) at concessional financial terms (if a loan, having a grant element of at least 25 per cent). In addition to financial flows, technical co-operation is included in aid. Grants, loans and credits for military purposes are excluded. Transfer payments to private individuals (e.g. pensions, reparations or insurance payouts) are in general not counted… (OECD 2013).

			Tal y como se desprende de la definición anterior, la Asistencia Oficial al Desarrollo –según la entienden los principales donantes– puede adoptar la modalidad de donación o de préstamo, en condiciones favorables (lo que llamaríamos cooperación reembolsable y no reembolsable) y puede ser clasificada tanto en flujos financieros como técnicos.

			Importante notar además, que según esta definición, la ayuda militar está excluida de la contabilidad general de la Asistencia Oficial al Desarrollo.

			Según Pérez y Sierra, la cooperación internacional en su significado más amplio es reconocida como un importante elemento de cohesión en las relaciones internacionales (Pérez 1998). Para estos autores, la cooperación internacional es entendida como la interacción creativa entre los Estados, la promoción del diálogo y el acercamiento para resolver problemas comunes a partir del entendimiento y no del enfrentamiento. Esta definición es interesante, porque plantea la cooperación internacional como la antítesis o la solución al conflicto.

			Desde la segunda mitad del siglo XX, la cooperación internacional ha servido como aspiración y plataforma ideológica para la construcción tanto de instituciones multilaterales como para la propia Organización de las Naciones Unidas, así como de vínculos de carácter bilateral, subregional y regional2. Un claro ejemplo son los bloques regionales de integración como el Mercado Común del Sur (MERCOSUR) y el Sistema de Integración Centroamericana (SICA).

			Pérez y Sierra indican además, que la realización de la cooperación internacional en la esfera política tiene como resultado el fortalecimiento de la paz y la seguridad internacional. Por ello, los mecanismos de diálogo político y concertación son con frecuencia denominados foros de cooperación (Pérez 1998).

			En nuestro país, el Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica –MIDEPLAN– define la cooperación internacional para el desarrollo como un conjunto de actuaciones de carácter internacional orientadas al intercambio de experiencias y recursos entre países del Norte y del Sur para alcanzar metas comunes basadas en criterios de solidaridad, equidad, eficacia, interés mutuo, sostenibilidad y corresponsabilidad (MIDEPLAN 2005).

			Lo expuesto anteriormente, es una definición tradicional, que contiene aun elementos geopolíticos que han sido utilizados, generalmente, para designar al “sur” como el típico receptor de cooperación y al “norte” como el donante primordial. Hoy día se entiende que la cooperación internacional ha adoptado una dinámica mucho más compleja, la cual incluye adicionalmente de la típica ayuda al desarrollo, modalidades como la Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD), o bien la Cooperación Triangular.

			Según la misma definición, el fin primordial de la cooperación para el desarrollo debe ser la erradicación de la pobreza, el desempleo y la exclusión social; buscar la sostenibilidad y el aumento permanente de los niveles de desarrollo político, social, económico y cultural en los países en desarrollo (Ibíd., 2005). Como se aprecia, esta definición está claramente conceptualizada desde una perspectiva del país receptor y de como esta sirve de apoyo a los esfuerzos nacionales.

			Por otro lado, la legislación nacional ha adoptado definiciones sobre la cooperación internacional que contribuyen a comprender su dinámica en la práctica. El Decreto Ejecutivo N.° 28177 MP-PLAN-RE, que había sido ideado en su momento, para la creación del Consejo Consultivo de Cooperación Internacional, define que la cooperación internacional es un instrumento que complementa los esfuerzos nacionales para enfrentar los diferentes desafíos del desarrollo (Poder Ejecutivo 1999).

			Para los autores Pérez y Sierra (1998) la cooperación internacional para el desarrollo es movilización de recursos financieros, técnicos y humanos para resolver problemas específicos del desarrollo, fomentar el bienestar y fortalecer las capacidades nacionales, de naturaleza reembolsable así como la no reembolsable. Plantean además, que la cooperación internacional con recursos de tipo reembolsable se refiere principalmente al otorgamiento de créditos concesionales y financiamientos blandos, tanto para proyectos de larga duración como para acciones contingentes de equilibrio de balanza de pagos. Esta modalidad de cooperación es muy utilizada por organismos internacionales como el Banco Mundial (BM) o el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE).

			Asimismo, la cooperación técnica internacional se plantea como una modalidad que se realiza por regla general, tanto en la esfera multilateral como en los programas bilaterales, con recursos de carácter no reembolsable (Pérez 1998). Por la naturaleza de sus actividades, la cooperación técnica internacional puede definirse como el flujo de recursos técnicos, las pericias, la información especializada, las innovaciones científicas, las tecnologías, las experiencias y los conocimientos que coadyuvan a resolver problemas específicos del apartado productivo y a fortalecer las capacidades nacionales, científicas y tecnológicas dentro de la estrategia de desarrollo económico y social del país.

			Hasta aquí, estas definiciones nos ayudan a plantear dos grandes categorías relevantes para la clasificación de la cooperación internacional: 1. cooperación no reembolsable: que puede adoptar la modalidad de cooperación financiera o bien cooperación técnica; 2. cooperación reembolsable: que adopta la modalidad de cooperación financiera. Además, y según su origen, estas modalidades de cooperación podrían ser clasificadas si la fuente es bilateral o multilateral.

			También, en relación con la denominada cooperación “sur-sur”, el Programa Iberoamericano para el Fortalecimiento de la Cooperación Sur-Sur de la Secretaría General Iberoamericana con sede en Madrid (SEGIB 2012), ha ampliado a tres categorías adicionales la conceptualización de esta típica cooperación entre países en desarrollo:

			
					Cooperación Horizontal Sur-Sur Bilateral. Modalidad de cooperación sur-sur en la que dos países en desarrollo intercambian recursos o experiencias. En este intercambio no existe condicionalidad y la interlocución se realiza en igualdad de condiciones. Los costes se asumen de manera compartida, aunque no necesariamente, en participaciones equivalentes. Los países se reparten los denominados roles de oferente (aquél que aporta los principales recursos financieros, técnicos y humanos) y el de receptor. 

					Cooperación Sur-Sur Triangular. Modalidad de cooperación sur-sur en la que participan un conjunto de actores que, pudiendo todos ellos realizar distintos tipos de aportes (técnicos, financieros u otros) se reparten el ejercicio de tres roles: el de los así denominados, primer oferente y receptor (uno o varios países en desarrollo, en cada caso), y el de segundo oferente (país en desarrollo, país desarrollado, organismo regional o multilateral, o alguna asociación de ellos). El rasgo diferencial está determinado por el rol del primer oferente, quién actúa como principal responsable del fortalecimiento de capacidades. 

					Cooperación Horizontal Sur-Sur Regional. Modalidad de cooperación sur-sur que tiene como objetivo el desarrollo y/o la integración de una región, entendiendo con ello que los países que la conforman (un mínimo de tres en desarrollo) comparten y consensuan dicho objetivo. El carácter regional de esta cooperación queda recogido bajo un mecanismo institucional formalizado. Su ejecución se establece a partir de programas y proyectos.

			

			En Costa Rica, la conceptualización y clasificación de la cooperación internacional se ha institucionalizado formalmente mediante el Decreto Ejecutivo N.º 35056-PLAN-RE, en vigencia desde el año 2009, el cual contiene siete definiciones de suma importancia para la comprensión integral de la materia:

			….viii) Cooperación Internacional. Conjunto de acciones de carácter internacional orientadas al intercambio de experiencias y recursos entre países desarrollados y en vías de desarrollo así como entre estos últimos, para alcanzar metas comunes de desarrollo basadas en criterios de solidaridad, equidad, eficacia, interés mutuo y sostenibilidad.

			ix) Cooperación Financiera No Reembolsable: Es la cooperación ofrecida por Fuentes Bilaterales y Multilaterales a un país, mediante la asignación de recursos financieros que no se reintegran, con el objeto de apoyar y acompañar proyectos de desarrollo.

			x) Cooperación Financiera Reembolsable: Es la cooperación ofrecida por Fuentes Bilaterales y Multilaterales a un país en forma de préstamos o créditos blandos, bajo condiciones de interés y tiempos favorables.

			xi) Cooperación Técnica Internacional: Adaptación y adopción de conocimientos, capacidades, habilidades, experiencias, recursos y nuevas o mejores técnicas y tecnologías que el país no posee o no puede movilizar; aportados por las agencias y organismos de Cooperación en forma No Reembolsable para emprender actividades de desarrollo…”

			xv) Fuentes Bilaterales: Son los gobiernos que proveen Cooperación Internacional. Se brinda de gobierno a gobierno mediante agencias de cooperación o en virtud de convenios, acuerdos u otros mecanismos.

			xvi) Fuentes Multilaterales: Son organismos multilaterales, sujetos de Derecho Internacional, que otorgan cooperación con sus propios recursos o con fondos provenientes de varias fuentes o diversos países miembros.

			xxvii) Triangulación: Mecanismo de financiamiento para la Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD), que consiste en la asociación de una fuente tradicional (sea Bilateral o Multilateral) y de un país en vías de desarrollo otorgante de cooperación horizontal, para concurrir conjuntamente en acciones de cooperación técnica a favor de un tercer país en desarrollo (La Gaceta, N.° 34, 18 de julio de 2009).

			Igualmente, el Glosario de términos utilizados en cooperación internacional elaborado por MIDEPLAN con base en el Decreto Ejecutivo N.º 35056-PLAN-RE, del año 2009 precitado, complementa y amplía la comprensión de las categorías de cooperación internacional que la legislación nacional ha adoptado, en particular las siguientes definiciones:

			(...) Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD). Consiste en el intercambio de experiencias técnicas, conocimientos, tecnologías y habilidades entre los países en desarrollo, como apoyo y complemento a sus objetivos de desarrollo nacional, regional, sectorial e institucional. Es también conocida como Cooperación Horizontal, Cooperación Solidaria o Cooperación Sur-Sur. 

			Las actividades realizadas bajo este tipo de cooperación suelen ser envío de expertos, seminarios, talleres, y cursos de corta duración. Para la financiación se utiliza la modalidad de costos compartidos, en donde el país que envía los expertos asume el costo de desplazamiento y el país que recibe, asume los costos de viáticos y gastos operativos. 

			Adicionalmente, este tipo de cooperación puede ser financiado mediante la modalidad de triangulación, en donde una tercera fuente bilateral o multilateral apoya económicamente la realización de la cooperación entre dos países en desarrollo (...)

			(...) Cooperación Técnica Independiente. La facilitación de recursos para la transferencia de conocimientos técnicos y de gestión o de tecnología para establecer una capacidad de emprender actividades de desarrollo, sin referencia a la ejecución de un proyecto de inversión específico. 

			La Cooperación Técnica Independiente incluye las actividades de pre-inversión, tales como los estudios de viabilidad, cuando la inversión todavía no ha sido aprobada o no se han conseguido los fondos (…) (MIDEPLAN 2010).

			Este marco jurídico es de suma importancia para la conceptualización y gestión general de la cooperación internacional en el país, el cual antes de la adopción de este Decreto Ejecutivo era escaso y fragmentado en distintas normas. De igual importancia resultan las competencias que se establecen tanto para el Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica, en especial las de formular, negociar, coordinar, aprobar y evaluar los programas de asistencia técnica, como las competencias del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, el cual se encarga entre otros; de establecer la congruencia de los proyectos y programas de cooperación con la política exterior del país.

			Ahora bien, para los efectos de este trabajo resulta de suma importancia establecer una distinción clara entre los programas, proyectos o acciones puntuales de cooperación internacional al desarrollo y asistencia internacional humanitaria. 

			Los primeros, tal y como se ha visto, buscan el logro de objetivos comunes de desarrollo mediante la transferencia de recursos de distinta índole, mientras que la asistencia internacional humanitaria es una rama de la cooperación internacional muy específica, que Estados, organismos y otros actores utilizan en el contexto de una emergencia o catástrofe. Más adelante se ampliarán los distintos alcances de la asistencia internacional humanitaria.

			Es igualmente relevante, distinguir entre asistencia internacional humanitaria y proyectos o programas de cooperación internacional sobre gestión integral del riesgo, los cuales ocupan actualmente un lugar importante en la agenda internacional.

			El tema de gestión integral del riesgo, los preparativos para la respuesta ante emergencias, el análisis e investigación del riesgo, la resiliencia, entre otros, son temas novedosos y de gran importancia entre Estados y organismos internacionales, tales como la Oficina de la Estrategia Internacional de Reducción del Riesgo de las Naciones Unidas o el Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central –CEPREDENAC–, sin embargo, no deben ser confundidos con proyectos o acciones de asistencia internacional humanitaria.

			En Costa Rica ha existido y existen en marcha varios proyectos de cooperación internacional en materia de gestión integral del riesgo, que como hemos explicado precedentemente, no deben ser confundidos con la asistencia internacional humanitaria, entre ellos el Proyecto de la Academia Regional Centroamericana de Búsqueda y Rescate, financiada con recursos de la cooperación suiza, el Proyecto Formación de Capacidades para la Reconstrucción en la Región Centroamericana, financiado con fondos triangulados por Australia a las Naciones Unidas, el Proyecto Fortalecimiento de las capacidades para la gestión integral de riesgo de desastres, de los entes rectores de protección civil en entornos urbanos de la región centroamericana, financiado con recursos de la USAID, entre muchos otros.

			Notas:

			
				
					1 Históricamente se ha conocido el Plan Marshall como un conjunto de programas y paquetes financieros que fueron propuestos por Estados Unidos y diseñados para la reconstrucción de los países aliados de Europa, en los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Fue una iniciativa de recuperación económica para los países europeos más afectados por la guerra, entre estos Francia, Holanda, Grecia y Dinamarca.

				

				
					2 En Costa Rica el Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica (MIDEPLAN) entiende la cooperación regional como una cooperación gestionada en diferentes áreas geográficas y políticas, como la Unión Europea, el MERCOSUR o Centroamérica, entre otros. Dentro de este tipo de cooperación las modalidades son diversas, puesto que los proyectos pueden afectar a un solo país, a un grupo de países o a toda la región. Los recursos en esta modalidad pueden ser aportados por una institución regional o bien recibir fondos multilaterales (de alguna organización de carácter mundial como la ONU), que luego son canalizados por la organización regional (MIDEPLAN 2010).

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			Apuntes sobre los orígenes y evolución de la asistencia humanitaria en costa rica

			

			Dadas las características geológicas, la actividad vulcanológica y los eventos climáticos producto de su ubicación geográfica en el continente, Costa Rica es un país, considerado por los expertos en la materia, como un lugar multi-amenaza.

			El país ha experimentado muchas emergencias de distinto origen; sin embargo, con base en las características descritas antes, las principales situaciones de emergencia3 han estado asociadas a eventos metereológicos, entre estos: lluvias, fenómenos de baja presión, erupciones volcánicas, sismos, deslizamientos, inundaciones y procesos erosivos por lavado del suelo.

			La Comisión Nacional de Prevención de Riesgos y Atención de Emergencias –CNE–, ha registrado y documentado situaciones de emergencia de esta índole desde 1723 (cuando Costa Rica aún no se constituía como Estado independiente), hasta el 2012. Este importante trabajo las divide en cuatro grandes grupos: 1. Eventos sísmicos, 2. Eventos hidrometeorológicos, 3. Deslizamientos, y 4. Actividad volcánica (Vallejos 2012).

			Estas características geológicas y ambientales del país, sumadas a un aumento significativo de la población en las últimas décadas, así como un número importante de poblaciones viviendo en condición de pobreza, han contribuido a crear situaciones de complejidad en la atención de las amenazas y las emergencias, sobrepasando en muchas oportunidades, las capacidades del Estado y sus instituciones.

			En este principio recae justamente la existencia misma de la ayuda humanitaria, la complementariedad y el apoyo a los esfuerzos estatales para hacer frente a las situaciones de emergencia que afectan un territorio y una población determinada.

			En Costa Rica, los orígenes de la ayuda humanitaria en tanto país receptor no son tan claros, sin embargo, no es sino hasta la segunda mitad del siglo XX cuando el país inicia la recepción de ayuda internacional, siguiendo esquemas de cooperación más claros y similares a lo que hoy día se conoce como asistencia internacional humanitaria4.

			Este concepto que tiene diversos orígenes, entre ellos los principios del Movimiento Internacional de la Cruz y Media Luna Roja, que se ha perfeccionado y estandarizado gracias al aporte del Organismo de las Naciones Unidas, sus distintas agencias y las organizaciones no gubernamentales, las cuales han entendido la acción humanitaria como la necesidad de brindar asistencia y proteger a las personas afectadas por un desastre o una crisis que afecta gravemente sus vidas, entorno y medios de vida (REDLAC 2011).

			Dos eventos puntuales, sin embargo, marcaron el inicio de la inmersión del país en la dinámica de la ayuda humanitaria, la creación de la Cruz Roja Costarricense en 1885 y la erupción del volcán Irazú en marzo de 1963, la cual se extendió por dos años. 

			La Cruz Roja Costarricense fue creada el 4 de abril de 1885, mediante la firma del Decreto N.° 24, por parte del Presidente de la República, el señor Bernardo Soto Alfaro, quien tuvo como objetivo crear una sociedad nacional de socorro para atender a posibles víctimas y heridos de guerra, siguiendo los principios humanitarios sobre los que se había creado el Comité Internacional de la Cruz Roja en Suiza.

			Sin embargo, no es sino hasta el 15 de abril de 1921, cuando el Presidente de la República, Julio Acosta, mediante Decreto Ejecutivo N.° 114 autoriza el funcionamiento de la Cruz Roja Costarricense no solo en tiempos de guerra, sino que también en tiempos de paz. Se sentaron así las bases de la institución y el 16 de marzo de 1922 la Sociedad Nacional de la Cruz Roja Costarricense es reconocida por el Movimiento Internacional de la Cruz Roja (Cruz Roja Costarricense 2012).

			La creación de la Cruz Roja Costarricense tiene dos aspectos muy valiosos para comprender la evolución de la ayuda humanitaria en el país, por un lado, con dicha institución el país se sumó al movimiento internacional de mayor ambición humanitaria, el cual había iniciado tan solo unas décadas atrás, cuando en 1876 se funda oficialmente el Comité Internacional de la Cruz Roja con sede en Ginebra, Suiza.

			Por otro lado, la Cruz Roja Costarricense cuenta con un trabajo trascendental en la atención de emergencias y desastres, en materia de prevención y como difusor oficial de los principios humanitarios de mayor aceptación en el nivel internacional, los cuales fundamentan y legitiman hasta el día de hoy, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, a saber: humanidad, imparcialidad, neutralidad, independencia, voluntariado, universalidad y unidad.

			El otro acontecimiento que resulta de gran relevancia para estudiar la evolución de la asistencia humanitaria en el país tiene que ver con la erupción del volcán Irazú, en marzo de 1963, fecha en la que se encontraba de visita oficial en Costa Rica, el Presidente de los Estados Unidos de América, John F. Kennedy.

			La repentina erupción de este volcán, la cual se extendió intensamente por un período de dos años, provocó graves daños materiales y humanos en varias provincias del país, situación que generó una reacción de solidaridad y apoyo internacional humanitario nunca antes visto.

			Gráfico 1

			Mapa de zonas afectadas por la erupción del volcán Irazú
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			Fuente: La Nación, sábado 23 de Marzo de 1963.

			Fue justamente a raíz de este acontecimiento y la coincidencia de la visita del Presidente de los Estados Unidos, que ese país inclusive sentó las bases de la Oficina de los Estados Unidos para la Atención de los Desastres en el Extranjero –OFDA– (por su siglas en inglés). Richard Stuart del departamento de Ciencias Políticas de la Universidad Internacional de Florida lo describe de la siguiente manera.

			…The origins of what would become the Office of U.S. Foreign Disaster Assistance (OFDA) can be found in 1964, when the Administrator of the Agency for International Development (AID) appointed the first “Foreign Disaster Relief Coordinator” to improve the management of United States Government (USG) disaster assistance overseas.1 The trigger events for this innovation were both from 1963: (1) the eruption of the Irazú volcano in Costa Rica visible from the capital city of San José and personally witnessed by then-President Kennedy, who was on a state visit, and (2) more importantly, the devastating Skopje, Yugoslavia earthquake, which killed at least 1,100 people (the official death toll) and destroyed significant parts of the Macedonian capital… (Stuart 2005).

			Fueron justamente estos dos desastres que ocurrieron el mismo año (1963) en la Antigua Yugoslavia y Costa Rica, sumado a dificultades internas técnicas del gobierno de los Estados Unidos para brindar ayuda en el exterior en caso de desastres, lo que generó la necesidad de contar con una oficina especializada en brindar este tipo de colaboración internacional. Actualmente, la oficina (OFDA) cuenta con oficinas regionales en todo el mundo y con una extensa experiencia en temas humanitarios, de preparativos y de respuestas ante los desastres. Cabe resaltar, que la oficina regional para América Latina y el Caribe tiene su sede en San José, Costa Rica.

			La erupción del Volcán Irazú no solo generó una colaboración internacional inmensa por parte del gobierno de los Estados Unidos, el cual movilizó millonarias donaciones en especie, granos, personal técnico, maquinaria, guantes y lentes para evitar daños producto de la ceniza, sino que muchos otros países se sumaron a la causa, entre estos el Reino Unido y El Salvador.

			La cooperación internacional humanitaria que el país recibió durante esa época, producto de un desastre de esta magnitud, nunca antes se había experimentado. Países como El Salvador y Guatemala ofrecieron ayuda, como: alimentos, ropa y medicinas (Diario de Costa Rica 1963).

			Adcionalmente, Estados Unidos, a través de su agencia de cooperación internacional AID, tal y como lo describían los medios informativos del año, “obsequió” cerca de 1000 toneladas de sorgo y de maíz amarillo, dada la afectación a los ganaderos por el volcán (Diario de Costa Rica 1963).

			No se tiene un registro unificado y consolidado sobre la cooperación internacional humanitaria que recibió el país durante esa época, posiblemente el esfuerzo más cercano sea este trabajo, pero lo importante es comprender e introducir aquí la idea de que fue a raíz de este devastador evento, que el país inició una preparación institucional para afrontar los desastres y las emergencias, y se inició en este contexto, la recepción de ayuda internacional humanitaria.

			Notas:

			
				
					3 La Ley Nacional de Emergencias (Asamblea Legislativa 2006) define el estado de emergencia como una declaración del Poder Ejecutivo, vía decreto ejecutivo, con fundamento en un estado de necesidad y urgencia, ocasionado por circunstancias de guerra, conmoción interna y calamidad pública. Esta declaratoria permite gestionar, por la vía de excepción, las acciones y la asignación de los recursos necesarios para atender la emergencia, de conformidad con el artículo 180 de la Constitución Política.

				

				
					4 Según el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre, la asistencia humanitaria se puede entender como cualquier acción dirigida a facilitar o permitir el socorro, el alivio del sufrimiento humano, la preservación de la vida y la nutrición de las personas, así como la facilitación de las condiciones materiales y de seguridad propicias para el tránsito, albergue temporal y retorno de la población desplazada por desastres (CNE-MRREEC 2011).

				

			

		

	
		
			Capítulo III

			La institucionalidad en la gestión de la ayuda internacional humanitaria

			

			La erupción del volcán Irazú en marzo de 1963 causó daños tan graves y una movilización estatal tan significativa para la atención de la emergencia, que las autoridades de la época no tuvieron más opción que crear una oficina estatal especializada en la atención de las emergencias.

			Es así como en 1964 se constituyó la Oficina de Defensa Civil, la cual tenía a cargo la atención general de las emergencias, que habían sido declaradas como tales por parte de la Asamblea Legislativa. En 1969, se promulga la primera Ley Nacional de Emergencias, la cual no incluía ninguna referencia a las posibilidades y/o procedimientos para recibir ayuda internacional en casos de emergencia.

			No fue sino hasta 1996, mediante el Decreto Ejecutivo N.° 25216-MOPT, que mediante la introducción de un pequeño párrafo, se abarca la posibilidad legal de coordinar con actores internacionales la gestión de recursos para situaciones de emergencias, esto no implica, tal y como lo hemos analizando precedentemente, que antes el país no recibiera ayuda humanitaria en casos de emergencias, tal y como había ocurrido con la erupción del volcán Irazú en 1963.

			Este Decreto Ejecutivo en su Artículo sexto, incluía dentro de las atribuciones de la Comisión Nacional de Emergencias la posibilidad de: “…coordinar y supervisar la ejecución de los programas de los organismos y entidades nacionales e internacionales relacionados con la declaratoria de estado de necesidad y urgencia (…)” (el resaltado no es del original) (La Gaceta Diario Oficial 1996).

			La Ley Nacional de Emergencias de 1999 N.° 7914, que constituye el antecedente inmediato al sistema actual nacional de gestión del riesgo no menciona en ninguno de sus apartados las posibilidades o los mecanismos necesarios para gestionar recursos externos y asistencia humanitaria (Asamblea Legislativa 1999). Sin embargo, el Reglamento de dicha Ley introduce algunas ideas interesantes sobre la materia, que vendrían más adelante a consolidarse en la actual y vigente Ley de Emergencias del año 2006.

			En el Capítulo IV de dicho Reglamento, se establece dentro de las funciones de la Comisión Nación de Prevención de Riesgos y Atención de Emergencias las siguientes:

			…el establecimiento y mantenimiento de relaciones con otras entidades nacionales o internacionales gubernamentales o no gubernamentales cuyos cometidos sean afines con la institución, y la suscripción con ellas, de los acuerdos, convenios o contratos… (Cursiva no es del original).

			…la gestión de la ayuda internacional, en coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, para los programas de prevención de situaciones de riesgo inminente de emergencia y la atención de emergencias…

			…la coordinación de la ayuda internacional que Costa Rica pueda ofrecerles a otras naciones que hayan declarado emergencia sus territorios, cuando el Presidente de la República y su Ministro de Relaciones Exteriores así lo acuerden. Dicha cooperación estará constituida por recursos humanos o donaciones de bienes, según las posibilidades del país…

			…planificar, coordinar, organizar y supervisar la ejecución de acciones de salvamento, de los organismos públicos y privados, nacionales e internacionales… (Cursiva no es del original).

			… con motivo de una emergencia la Comisión y sus Comités locales, institucionales, de empresa, comunales y asesores técnicos, podrán recibir donaciones tanto nacionales como internacionales… (Cursiva no es del original) (CNE 2000).

			Sin embargo, no es sino hasta el 2005, con la adopción de la Ley N.° 8488 Ley Nacional de Emergencias y Prevención del Riesgo, que el país adopta una legislación moderna, de cara a la gestión de la asistencia humanitaria, con la rigurosidad y la fuerza en el nivel de ley.

			Esta Ley, en su Artículo 14, incluye dentro de las competencias ordinarias de la Comisión Nacional de Emergencias las posibilidades en el nivel de ley, de gestionar recursos de cooperación internacional, lo cual abre un espacio importante para gestionar recursos internacionales en situaciones de emergencias. Nótese que la redacción es muy similar a la adoptada en el Reglamento a la Ley de Emergencias N.° 7914, indicado en el apartado anterior.

			(...) j) establecer y mantener relaciones con entidades, nacionales e internacionales, gubernamentales o no gubernamentales, cuyo cometido sea afín a la institución; suscribir, con dichas entidades, acuerdos, convenios o contratos de intercambio y cooperación que se estimen convenientes (…)

			(…) l) Realizar la gestión de la ayuda internacional, de agencias y países, en coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, para los programas de prevención y la atención de emergencias (…)

			(…) m) coordinar la ayuda internacional que Costa Rica pueda ofrecer a otras naciones que hayan declarado emergencia en sus territorios, cuando lo acuerden el Presidente de la República y el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. Dicha cooperación estará constituida por recursos humanos, asesoramiento técnico o donaciones de bienes y servicios, según lo permitan las posibilidades del país (…) (Asamblea Legislativa 2006).

			La misma Ley destaca en su Artículo 15 (Ibíd., 2006) además, entre sus atribuciones extraordinarias “…planificar coordinar, organizar y supervisar la ejecución de acciones de salvamento de los organismos públicos y privados, nacionales e internacionales…” (Cursiva no es del original), con lo cual se abren las posibilidades de recibir cuerpos de socorro internacionales, como por ejemplo, equipos de búsqueda y rescate urbano.

			En relación propiamente con el Fondo Nacional de Emergencias, la misma legislación en su numeral 43 indica que este puede estar constituido con los aportes, contribuciones, donaciones y transferencias de personas físicas o jurídicas, nacionales o internacionales, estatales o no gubernamentales, posibilitando así al Estado costarricense para recibir donaciones externas en momentos de emergencias, práctica que ha sido usual en los últimos años por parte de los organismos financieros internacionales como el Banco Interamericano de Desarrollo –BID–.

			Lo mismo sucede con las donaciones de cualquier índole para atender una emergencia determinada, la Ley permite a la Comisión Nacional de Emergencias canalizar todas las ayudas internacionales.

			El Reglamento a la Ley Nacional de Emergencias, Decreto Ejecutivo N.° 34361-MP, del 21 de noviembre de 2007 (La Gaceta 2008), introduce una gran novedad en la legislación, pues por primera vez incluye el concepto de Llamamiento de Ayuda Internacional, el mecanismo por excelencia utilizado en el nivel internacional por los Estados, para gestionar ayuda humanitaria internacional.

			Este Decreto, en su Artículo 42, define el llamamiento de ayuda internacional de la siguiente manera:

			... Artículo 42.- Llamamiento de Ayuda Internacional. La Presidencia de la CNE, según las necesidades existentes por motivos de una emergencia, solicitará al Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto ejecutar acciones establecidas en el “Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre”, para el llamamiento… (Ibíd., 2008).

			El Manual que se menciona en este articulado es el instrumento de procedimientos para poner en práctica los llamamientos de ayuda internacional, más adelante se explicará con detalle su contenido y alcances en la práctica.

			Esta legislación y otra serie de instrumentos que se mencionarán posteriormente, han contribuido a que la Comisión Nacional de Emergencias y el país en general, se hayan beneficiado de invaluables e importantes recursos externos para la atención de situaciones de emergencia. A lo largo de las últimas décadas, el país ha recibido cooperación externa y ayuda humanitaria propiamente dicha, de países de la región, europeos, del Caribe, asiáticos, de organismos internacionales, agencias de cooperación, organizaciones no gubernamentales internacionales, agencias del Sistema de Naciones Unidas, entre otros.

		

	
		
			Capítulo IV

			Modalidades de asistencia internacional humanitaria

			

			El concepto de asistencia internacional humanitaria, ayuda humanitaria o bien ayuda internacional humanitaria, si bien ha tenido una evolución paralela a la ayuda oficial, al desarrollo de la clásica, también ha logrado una independencia conceptual muy concreta, producto del incremento en el número de catástrofes naturales y conflictos armados en el nivel internacional. Ello no exime, sin embargo, que en muchos casos la prensa, los/as estudiantes y los/as profesionales en general tiendan a confundir fácilmente sus alcances y particularidades; es por esa razón que en muchos libros de texto no se diferencia una de otra.

			En Costa Rica y prácticamente en el resto del mundo, se tiene una noción básica muy similar a lo que se entiende por ayuda internacional humanitaria, la cual responde a un contexto específico de emergencias o situaciones generalizadas, que han modificado la estabilidad y las necesidades de un territorio determinado y de una población en particular. El Ministerio de Planificación Económica y Política Social –MIDEPLAN– cuenta por ejemplo, con un glosario de terminología relacionada con la cooperación internacional, la cual incluye un pequeño apartado para la ayuda humanitaria5.

			Según esta clasificación, las modalidades de cooperación internacional son las siguientes:

			1. Cooperación Técnica; 

			2. Cooperación Técnica Independiente - Free-standing Technical Co-operation (FTC); 

			3. Cooperación Técnica relacionada con la Inversión - Investment-related Technical Co-operation (ITC); 

			4. Cooperación financiera; 

			5. Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD) o cooperación sur-sur o cooperación horizontal; 

			6. Triangulación; 

			7. Cooperación científica y tecnológica; 

			8. Ayuda de emergencia o humanitaria; 

			9. Ayuda alimentaria; 

			10. Cooperación descentralizada; y finalmente, 

			11. Cooperación no gubernamental (Cursiva no es del original) (MIDEPLAN 2005).

			La ayuda de emergencia o humanitaria, se define aquí como la modalidad que tiene por finalidad asistir a los afectados por catástrofes humanas o naturales, mediante el envío de bienes y equipos de primera necesidad.

			Esta es una definición algo sencilla y básica, pero se aproxima al concepto utilizado globalmente en materia de acción humanitaria. No abarca, claramente las dos opciones que podría tener un país en tanto ser: país asistido o país que brinda la ayuda. Asimismo, no incluye el recurso humano como ayuda humanitaria, cuando en la práctica el recurso humano (por ejemplo, los grupos de búsqueda y rescate) que es de las modalidades de ayuda humanitaria de mayor impacto y necesidad en situaciones de emergencia.

			La legislación sobre la atención de emergencias en el país, especialmente la citada Ley Nacional de Emergencias N.º 8488, así como la reforma al Reglamento del Artículo 11 de la Ley de Planificación Nacional, que ordena y dicta las pautas para la gestión de la cooperación internacional en el país, no contemplan definición alguna y/o alcances en materia de ayuda humanitaria.

			Tan es así, que MIDEPLAN no contemplaba, hasta inicios del año 2013, los recursos de la ayuda humanitaria internacional en su Sistema de Gestión de Proyectos de Cooperación Internacional –SIGECI–, el cual registra (o al menos intenta registrar) todos los proyectos en materia de cooperación internacional6 en el país.

			Con el paso de los años y con la acumulación de experiencia, la Comisión Nacional de Emergencias, órgano rector en la canalización de la ayuda humanitaria internacional, ha ido desarrollando un concepto de ayuda humanitaria, con base, por supuesto, en los principales principios humanitarios en el nivel internacional.

			Así, según el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre, la asistencia humanitaria se puede entender como cualquier acción dirigida a facilitar o permitir el socorro, el alivio del sufrimiento humano, la preservación de la vida y la nutrición de las personas, así como la facilitación de las condiciones materiales y de seguridad propicias para el tránsito, albergue temporal y retorno de la población desplazada por desastres (CNE-MRREEC 2011).

			Las modalidades, procedimientos y clasificación de la ayuda humanitaria es una tarea realmente muy compleja. Existe un número incontable de gobiernos, de agencias internacionales, de organizaciones no gubernamentales, de iglesias, de proyectos globales como el SphereProject, DARA o la organización ALNAP (Active Learning Network for Accountability and Performance in Humanitarian Action por sus siglas en inglés) entre muchos otros actores, con su propia clasificación y esfuerzos en este sentido.

			La ayuda humanitaria internacional engloba temas técnicos como el abastecimiento de agua, el saneamiento y la promoción de la higiene, la seguridad alimentaria y la nutrición, el alojamiento, los asentamientos humanos, la salud, entre otros, hasta temas transversales como los/as niños/as, las personas adultas, el género, el medio ambiente, el VIH-SIDA, entre muchos otros.

			En Costa Rica, la ayuda humanitaria internacional se ha reflejado de muchas maneras: donaciones en especie, donación de horas helicóptero para búsqueda y rescate, donación de alimentos y artículos de primera necesidad, recursos económicos para la reconstrucción, entre otros.

			Las fuentes de la ayuda humanitaria recibida por el país en el transcurso de los años es asimismo muy diversa: organizaciones no gubernamentales, países vecinos, Misiones diplomáticas, agencias de las Naciones Unidas como el Programa de las Naciones Unidas (PNUD), organismos internacionales y regionales, entre otros.

			Ahora bien, dependiendo de la perspectiva y el objetivo con el cual se quiera lograr una clasificación de la ayuda humanitaria, en esta medida existirá un sinnúmero de clasificaciones. Si tomamos por ejemplo los criterios y glosario de términos utilizados por MIDEPLAN, podríamos clasificar la ayuda humanitaria en Cooperación financiera no reembolsable, y dentro de esta; como subgrupos en: donaciones en especie, ayuda de emergencia o humanitaria y ayuda alimentaria, o bien según su fuente, sea esta: oficial (fuentes bilaterales y fuentes multilaterales); fuentes no oficiales (organismos no gubernamentales) y, organismos internacionales (MIDEPLAN 2010).

			Por otro lado, según el glosario de términos en cooperación internacional elaborado por MIDEPLAN, la asistencia humanitaria es clasificada como una sub modalidad de la cooperación financiera no reembolsable:

			(….) Cooperación Financiera No Reembolsable: Es la cooperación ofrecida por Fuentes Bilaterales y Multilaterales a un país, mediante la asignación de recursos financieros que no se reintegran, con el objeto de apoyar y acompañar proyectos de desarrollo. 

			Conceptos derivados de esta modalidad: 

			3.1 Donaciones en Especie: Las donaciones en especie hacen referencia, a bienes que recibe el país como por ejemplo, un puente. 

			3.2 Ayuda de emergencia o humanitaria: Tiene por finalidad asistir a los afectados por catástrofes humanas o naturales mediante el envío de bienes y equipos de primera necesidad. 

			3.3 Ayuda Alimentaria: Es el aporte de productos alimenticios a países en desarrollo para potenciar el autoabastecimiento y garantizar su seguridad alimentaria (…) (Cursiva no es del original) (MIDEPLAN, 2010).

			Para efectos de este trabajo, clasificaremos la asistencia técnica internacional humanitaria en los siguientes subgrupos, independientemente del tipo de fuente indicado antes:

			1. Donaciones en especie, 

			2. Asistencia técnica especializada, y 

			3. Recursos financieros.

			Esta subdivisión, en tres grandes grupos, puede tener como objetivo último atender asuntos de primera necesidad (primera respuesta) o bien, etapas de recuperación y reconstrucción (ex-post) en una situación de emergencia.

			A. Donaciones en especie

			Esta modalidad de asistencia humanitaria es posiblemente la más visible en un contexto de emergencia. Abarca todas las donaciones materiales, independiente de su origen, ya que no son contempla ni servicios ni contribuciones monetarias (financieras).

			Las donaciones en especie constituyen un catálogo diverso y un universo de bienes con características tan diversas que varían según el país receptor y el país que brinda la asistencia. En nuestro país, en diversas emergencias se ha recibido asistencia humanitaria bajo la modalidad de donaciones en especie que han incluido: granos como el maíz, lentes y guantes para los/as trabajadores/as, medicinas, maquinaria, equipos para los albergues y refugios temporales, como camillas y cocinas de gas, plástico especial para envolturas, comida, pastillas potabilizadoras de agua, entre muchos otros.

			La fuente de estas donaciones es muy diversa. El Sistema de las Naciones Unidas en Costa Rica a través del Programa de las Naciones Unidas –PNUD– ha sido un donante muy importante en diversas emergencias, e inclusive hoy día, se conservan donaciones humanitarias como cocinas portátiles de gas en las bodegas centrales de la Comisión Nacional de Emergencias.

			Gráfico 2
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			Fotografía: Donación de suplementos humanitarios del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo PNUD. Ubicación, bodegas centrales de la CNE, Uruca, San José.

			Otras donaciones humanitarias se han recibido de agencias gubernamentales como los Cascos Blancos (agencia argentina para temas humanitarios), la Agencia de Cooperación al Desarrollo de los Estados Unidos –USAID–, Agencia de Cooperación Internacional del Japón –JICA–, Agencia Española para la Cooperación al Desarrollo España –AECID–, gobiernos como los de Corea, Honduras, Chile, Colombia y organizaciones no gubernamentales como Visión Mundial.

			B. Asistencia técnica especializada

			El Decreto Ejecutivo N.° 35056 del año 2009, que reglamenta la vieja Ley de Planificación Nacional de 1974, define la cooperación técnica internacional de la siguiente manera: “…Cooperación Técnica Internacional: Adaptación y adopción de conocimientos, capacidades, habilidades, experiencias, recursos y nuevas o mejores técnicas y tecnologías que el país no posee o no puede movilizar; aportados por las agencias y organismos de Cooperación en forma No Reembolsable para emprender actividades de desarrollo…” (La Gaceta 2009).

			Esta definición introduce elementos interesantes para definir y comprender los alcances de la asistencia técnica humanitaria. Por un lado, abandona las transferencias monetarias y donaciones en especie (ambas constituyen otra modalidad de asistencia humanitaria) y por otra parte, implica que el país asistido no se encuentra obligado a pagar por esta ayuda internacional.

			Con base en esta definición, podría definirse la asistencia humanitaria técnica como una modalidad de asistencia humanitaria que adopta la modalidad de habilidades, conocimientos, técnicas, tecnologías y recurso humano especializado para la atención de una emergencia en particular.

			El país ha recibido asistencia humanitaria de esta naturaleza en muchas oportunidades. A propósito de la erupción del volcán Irazú en 1963, los Estados Unidos por ejemplo, enviaron en misión humanitaria un cuerpo de ingenieros especialistas para evaluar los daños y los alcances de la erupción, la cual estuvo acompañada además, por maquinaria para realizar movimientos de escombros y ceniza.

			En emergencias recientes, gobiernos amigos como el colombiano y el guatemalteco y agencias estatales especializadas como el Comando Sur de los Estados Unidos han brindado asistencia especializada en búsqueda y rescate, con el préstamo de helicópteros y personal técnico.

			C. Recursos financieros en contexto de emergencia

			Son una modalidad de asistencia humanitaria que adoptan la figura de transferencia directa o indirecta de dinero en las cuentas bancarias de la Comisión Nacional de Emergencias, para la atención de una emergencia.

			Muchos países y organismos internacionales han utilizado esta modalidad de asistencia cuando Costa Rica lo ha necesitado, entre estos la República de Taiwán, España, Colombia, Turquía, Brasil, Australia, México, PNUD, OEA, USAID, JICA, BID, entre otros.

			Los fondos son canalizados, generalmente, a través de la Comisión Nacional de Emergencias, institución que recibe los fondos directamente en la cuenta del Fondo Nacional de Emergencias. El destino y uso de los fondos financieros donados por gobiernos y organismos internacionales es muy diverso, incluye temas de reconstrucción y primer impacto, pago de horas de maquinaria, compra de artículos e insumos de primera necesidad, pago de transportes, entre otros.

			En algunas emergencias, muchos recursos financieros, especialmente provenientes de organizaciones no gubernamentales, no se logran registrar apropiadamente y su utilización depende de la buena fe de la organización o de las personas beneficiarias y/o administradoras de los fondos. En principio y de conformidad con la Ley de Emergencias N.° 8488, únicamente la Comisión Nacional de Emergencias tiene el respaldo legal de recibir y/o canalizar las donaciones financieras que provengan del exterior, sin embargo, la institución no puede impedir que organizaciones no gubernamentales, organismos internacionales e inclusive gobiernos, financien directamente obras y la atención de emergencias o lo tramiten a través de terceros.

			Una modalidad indirecta de esta asistencia financiera en el contexto de emergencias es el pago a empresas privadas para llevar a cabo labores humanitarias que el país no puede efectuar o bien cuando necesita apoyo para realizarlas. Un caso reciente se remonta al 2009, durante la emergencia ocasionada por el terremoto de Cinchona, cuando la Oficina de los Estados Unidos para la Asistencia de Desastres en el Extranjero (OFDA-USAID) realizó un pago aproximado de US$50,000 en horas helicóptero a una empresa privada, la cual realizó labores de búsqueda de sobrevivientes y sobrevuelos en la zona.

			En este último ejemplo, los dineros de OFDA/USAID no ingresaron a las cuentas del Fondo Nacional de Emergencias, sino que el donante realizó el pago directamente a la empresa contratada para realizar los trabajos encomendados.

			Notas:

			
				
					5 Este Ministerio utiliza además, fuentes internacionales para fundamentar la clasificación, entre estas el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OECD, el Sistema de Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y otras agencias de cooperación bilaterales como la GIZ (Agencia de Cooperación Internacional Alemana), entre otras. 

				

				
					6 Este sistema de registro de información clasifica la Cooperación Internacional en tres áreas: cooperación internacional financiera no reembolsable, cooperación internacional reembolsable y cooperación técnica.

				

			

		

	
		
			Capítulo V

			Principios y procedimientos para la asistencia internacional humanitaria

			

			La comunidad internacional ha adoptado una serie de principios humanitarios y procedimientos para la gestión de la asistencia internacional humanitaria que han evolucionado en forma de declaraciones de principios, recomendaciones, informes, acuerdos regionales, guías, directrices y tratados internacionales.

			Muchos de estos principios se encuentran en documentos y declaraciones del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, la Asamblea General de las Naciones Unidas, organismos y mecanismos regionales, entre muchos otros7.

			Algunos de los principios que rigen la asistencia internacional humanitaria y que los países han incorporado en sus procedimientos con el paso del tiempo tienen que ver con temas de neutralidad, imparcialidad, soberanía, coordinación, cooperación, integridad territorial y humanidad.

			Sin embargo, dos principios rectores que son fundamentales en la materia y que han sido recogidos tanto por los instrumentos indicados arriba, como por la costumbre internacional son: 1) El principio de brindar asistencia humanitaria únicamente a solicitud del país asistido y; 2) Permitir la asistencia internacional humanitaria cuando las capacidades del Estado afectado no son suficientes.

			La Resolución 46/182 de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 1991, relativa al Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia del Sistema de las Naciones Unidas, incorpora claramente ambos principios en su articulado de la siguiente manera:

			(…) En este contexto la asistencia humanitaria deberá proporcionarse con el consentimiento del país afectado y, en principio, sobre la base de una petición del país afectado (…)

			(…) Cada Estado tiene la responsabilidad primordial y principal de ocuparse de las víctimas de desastres naturales y otras emergencias que se produzcan en su territorio. Por lo tanto corresponde al Estado afectado el papel principal en la iniciación, organización, coordinación y presentación de asistencia humanitaria dentro de su territorio (…) (Naciones Unidas 1991).

			En el ámbito local, en Costa Rica el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre incorpora tales postulados dentro de sus “principios de acción”, los cuales se detallan.

			(…) 3. Ninguna solicitud o envío de ayuda humanitaria internacional se podrá gestionar, si no se coordinada mediante la Cancillería por ser este el canal oficial del país designado para tal efecto.

			4. Únicamente se iniciarán los procesos para solicitar asistencia humanitaria internacional, tras haberse confirmado que se ha superado la capacidad nacional de respuesta. 

			5. No se enviará asistencia humanitaria internacional, sin haberse recibido previamente por los canales oficiales, el llamamiento de ayuda por parte del país afectado, excepto situaciones especiales.

			6. No se recibirá ayuda internacional de organizaciones internacionales y países amigos, sin que medie un llamamiento de asistencia internacional, emitido por el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, excepto situaciones especiales (…)

			(…) 8. Los actores de la comunidad internacional, que en el marco del llamamiento internacional decidan brindar asistencia, deben cumplir con las normativas nacionales e internacionales, excepcionales de ingreso de asistencia humanitaria al país emitidas para situaciones de emergencia (…) (CNE-MRREEC 2011).

			Estos principios, contenidos en procedimientos internos y en instrumentos internacionales, son fundamentales para la dinámica de la asistencia humanitaria hoy día. Establecen pautas tanto para los países asistidos, como para los donantes internacionales, los cuales en muchas oportunidades tienden a coordinar directamente el manejo de la ayuda humanitaria dentro del territorio del país asistido (especialmente en países donde las instituciones estatales son muy débiles).

			La dinámica de la asistencia humanitaria ha evolucionado de forma tal que en la actualidad, la comunidad internacional entiende que es responsabilidad del Estado afectado por una emergencia atender a su propia población en primera instancia, y en caso de sobrepasar sus capacidades, es este el único autorizado a solicitar apoyo a la comunidad internacional con el objetivo de atender la situación.

			Por supuesto, que el proceso no ha sido fácil y en muchas oportunidades, los Estados afectados no tienen la capacidad ni siquiera de atender a su propia población en la primera fase de respuesta. Uno de los ejemplos más recientes y estudiados por las agencias humanitarias es el terremoto de Haití en el 2010, fueron las agencias de Naciones Unidas y las agencias humanitarias estatales como la USAID, quienes dirigieron básicamente todas las operaciones de primera respuesta, búsqueda y rescate, atención médica y la recuperación.

			En Costa Rica la dinámica es la misma, tal y como se verá más adelante, es el Estado a través del Poder Ejecutivo y mediante el mecanismo de Llamamiento de ayuda internacional, la única entidad autorizada en solicitar, coordinar, resolver y decidir sobre todos los temas humanitarios durante una emergencia. Independientemente de la buena voluntad de la comunidad internacional, de organizaciones no gubernamentales e inclusive de la empresa privada, en una situación de emergencia toda la asistencia humanitaria internacional debe ser solicitada y coordinada por el Estado afectado.

			En 1963, por ejemplo, a raíz de la emergencia ocasionada por la erupción del volcán Irazú, el Presidente de la República recibió los primeros días ayuda internacional de la AID (antecesora de la USAID), la cual consistía inicialmente en anteojos para los trabajadores, granos y medicinas; sin embargo, si bien la situación era bastante delicada, el Presidente Francisco J. Orlich para marzo de ese año había considerado que “no era oportuno por el momento solicitar otra clase de ayuda exterior” (La Nación 1963).

			A. Procedimientos para el manejo de la asistencia internacional humanitaria

			Gracias al esfuerzo conjunto y al impulso del Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central (CEPREDENAC), instancia del Sistema de la Integración Centroamericana –SICA– especializada en la gestión del riesgo, los países centroamericanos cuentan con procedimientos claros y definidos para el manejo de la asistencia internacional humanitaria, acordados todos, entre las instancias oficiales de protección civil o atención de emergencias y el Ministerio de Relaciones Exteriores de los diversos países.

			En Costa Rica, tales procedimientos se encuentran detallados en el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre, un documento concertado y elaborado de manera conjunta entre la Comisión Nacional de Emergencias y el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, quienes colaboran, según sus respectivas competencias, en el contexto de una emergencia.

			Este documento de uso práctico, de una extensión relativamente corta, define muy bien las tareas que corresponden a cada entidad estatal en el manejo y/o solicitud de asistencia humanitaria internacional, el marco jurídico nacional e internacional respectivo y los principios de acción que sirven como base conceptual.

			Sin embargo, más allá de la descripción de los marcos jurídicos o institucionales que define el manual, el verdadero aporte que introduce este documento son los dos capítulos que definen las reglas y procedimientos de Costa Rica en las modalidades de país asistido y de Costa Rica como país asistente (CNE-MRREEC 2011).
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			Fuente: Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre,CNE-MREC,

			Con este documento se formaliza y se refuerza la participación de Costa Rica como actor activo en la comunidad internacional en tanto país oferente de ayuda internacional humanitaria, y se rompe con el mito que los países en desarrollo no tendrían capacidad de brindar asistencia humanitaria.

			El documento como se ha mencionado previamente, contiene un elemento fundamental para el manejo de la asistencia internacional humanitaria, el Llamamiento de asistencia internacional, a través del cual, el país solicita a la comunidad internacional apoyo en el contexto de una emergencia en particular.

			B. Pautas básicas del llamamiento de ayuda internacional

			El llamamiento de asistencia internacional o appeal for international assistance como se utiliza generalmente en inglés, se define como el llamado oficial que hace el gobierno de un país afectado por una situación de emergencia a la comunidad internacional, a uno o varios gobiernos, a un organismo internacional o a un organismo regional especializado, para que lo asistan, al haberse superado la capacidad nacional para atender la emergencia, mediante un listado oficial de necesidades (CNE-MRREEC 2011).

			Este mecanismo es firmado y emitido por el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto y circulado entre misiones diplomáticas y organismos internacionales acreditados en el país; sin embargo, se emite con base en el criterio técnico y las necesidades aprobadas por la Comisión Nacional de Emergencias.

			Es justamente esta última institución, a través de su Centro de Operaciones de Emergencia,8 la autoridad estatal autorizada para confirmar al Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto los requerimientos de la asistencia humanitaria, que puede incluir: donaciones en especie, transferencia de recursos o asistencia técnica especializada.

			El último llamamiento de ayuda internacional que se registró en el país se remonta a noviembre del año 2010, a raíz de los efectos hidrometereológicos de la tormenta tropical Tomás en Costa Rica, la cual ocasionó serios daños materiales y la lamentable muerte de más de veinte personas.

			A raíz de las inundaciones y los deslizamientos ocasionados por esta emergencia, se registró serios daños en la red vial, en casas de habitación y en la infraestructura pública, lo cual generó que el Poder Ejecutivo a través del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, en coordinación con la Comisión Nacional de Emergencias, emitiera un llamamiento de ayuda internacional dirigido a las misiones diplomáticas y organismos internacionales acreditados en el país (Ver anexo 1), en el cual se solicitó la siguiente ayuda:

			
					Puentes lanzables estilo Bailey

					Hospitales de campaña

					Equipos electrógenos o plantas eléctricas autónomas

					Sistemas de purificación de agua

					Helicópteros para diez o más personas, con equipo técnico humanitario

					Viviendas modulares

					Albergues

			

			Asimismo, se habilitó una cuenta bancaria administrada directamente por la Comisión Nacional de Emergencias para recibir las donaciones en efectivo y las transferencias internacionales de fondos. Este llamamiento de ayuda internacional generó reacción de los organismos internacionales y los gobiernos, los cuales enviaron gran cantidad de donaciones en especie, brindaron asistencia técnica especializada y la donación de recursos económicos a las cuentas de la Comisión Nacional de Emergencias.

			El llamamiento de asistencia internacional cuenta con los diez pasos básicos, que se transcriben a continuación, los cuales, según el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre, corresponden, a un formato establecido para su tramitación (contenido en los anexos).

			1. La Dirección General de Política Exterior, redacta el llamamiento de asistencia humanitaria y/o asistencia técnica especializada y lo traslada a las autoridades de la Cancillería para su inmediata ejecución (…)

			2. La Dirección General de Política Exterior emite el llamamiento de asistencia internacional a las diferentes Misiones Diplomáticas y/o Consulares de Costa Rica en el exterior, así como, a las misiones Diplomáticas y/o Consulares acreditadas en el territorio nacional, los organismos internacionales y los organismos financieros.

			3. Le corresponde a la Dirección General de Política Exterior, en coordinación con la CNE, dar el seguimiento respectivo a las acciones que se generen en el marco del llamamiento de asistencia internacional.

			4. La Dirección General de Política Exterior, recibe los ofrecimientos de asistencia humanitaria y/o asistencia técnica especializada, por parte de las autoridades de los países asistentes. Esta los comunica a las autoridades de la CNE, quienes determinan la conveniencia de aceptar o no el ofrecimiento, basado en las necesidades establecidas en el llamamiento de asistencia internacional publicado, e informan de inmediato a la autoridades de la Cancillería.

			5. Cuando el ofrecimiento es acorde con las necesidades del país, según criterio emitido por las autoridades de la CNE a través del CATAI, la Dirección General de Política Exterior comunica al país oferente su aceptación y aprobación (…) El comunicado se podrá hacer a través de la Misión Diplomática y/o Consular costarricense acreditada en el país oferente, o a través de la misión Diplomática y/o Consular del país oferente acreditada en Costa Rica.

			6. Cuando las autoridades de la CNE, consideren que el ofrecimiento no es oportuno en relación con las necesidades que se presentan, la Cancillería, mediante la Dirección General de Política Exterior, emite la respectiva nota de agradecimiento y justificación (Anexo 5). El comunicado se podrá hacer a través de la misión Diplomática y/o Consular costarricense acreditada en el país oferente, ó a través de la misión Diplomática y/o Consular del país oferente acreditada en Costa Rica.

			7. La Dirección General de Política Exterior, solicita a las autoridades de la CNE, la información referente a los términos y condiciones necesarias para el efectivo recibo de la asistencia humanitaria y/o técnica especializada que se ha aceptado (…)

			8. La Dirección General de Política Exterior instruye y coordina con las Misiones Diplomáticas y/o Consulares, sobre los términos y condiciones para el envío y la recepción de la asistencia humanitaria y/o técnica especializada.

			9. Tras acordar con los países oferentes, la Dirección General de Política Exterior, informa a las autoridades de la CNE sobre los términos y condiciones del proceso de envío y recepción de la asistencia humanitaria y/o asistencia técnica especializada establecida.

			10. Al concluir la fase de primer impacto, la CNE enviará un informe a la Dirección General de Política Exterior sobre el uso que se le haya dado a la asistencia humanitaria internacional. La Dirección de Política Exterior hará llegar este informe a los países que enviaron asistencia humanitaria o técnica especializada, con el fin de hacer una rendición de cuentas y un agradecimiento final (…) (CNE-MRREEC 2011).

			C. La organización del estado en la gestión de la asistencia internacional humanitaria

			Como se ha expuesto en apartados anteriores, la asistencia internacional humanitaria es gestionada, coordinada y administrada a través de los canales oficiales del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, con la asesoría y apoyo de la Comisión Nacional de Emergencias.

			Esta última realiza las actividades de coordinación a través de su Comité Asesor Técnico de Asistencia Internacional –CATAI–, el cual agrupa una serie de instituciones estatales de suma trascendencia para la coordinación directa de la cooperación internacional en casos de desastres.

			El CATAI es coordinado directamente por la Comisión Nacional de Emergencias y está conformado por representantes del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, el Despacho de Apoyo Social de Casa Presidencial, el Servicio Fitosanitario del Estado, el Ministerio de Agricultura y Ganadería, el Servicio Nacional de Salud Animal, la Dirección General de Aduanas, el Ministerio de Salud, la Dirección General de Migración y Extranjería, el Ministerio de Hacienda, la Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS), el Ministerio de Seguridad Pública y la Dirección General de Aviación Civil.

			El origen del Comité técnico se remonta al 2004, cuando la Junta Directiva de la CNE acordó la creación de los Comités Asesores Técnicos, entre estos el de Asistencia Internacional conocido como el CATAI. Por su parte, la Ley Nacional de Emergencias y Prevención del Riesgo, en el Artículo 10, define los Comités Asesores Técnicos como los

			…equipos técnicos interdisciplinarios conformados por especialistas y organizados según áreas temáticas afines; asesoran a la Comisión, al Centro de Operaciones de Emergencia y a las demás instancias de coordinación del Sistema Nacional de Gestión del Riesgo, en los temas específicos de su competencia. Sus criterios se definen como de carácter especializado, técnico y científico y constituyen la base para la toma de decisiones en la prevención y atención de emergencias... (Asamblea Legislativa 2006).

			El CATAI se reúne periódicamente para revisar los procedimientos, dictar las pautas y actualizar información relativa al manejo general de la ayuda humanitaria. Actualmente, se encuentra en un proceso de revisión de su accionar general, con el propósito de mejorar y actualizar el Manual de Procedimientos de Cancillería para la Coordinación de la Asistencia Humanitaria y Técnica en Casos de Desastre, el cual requiere entre otras modificaciones, incluir un apartado sobre el paso de la asistencia humanitaria internacional hacia un tercer país por la vía terrestre.

			Notas:

			
				
					7 Algunos de los instrumentos internacionales y los mecanismos de coordinación más relevantes en el nivel internacional, que incorporan principios y guías sobre la asistencia humanitaria son los siguientes: Marco de Acción de Hyogo (2005-2015), Estrategia internacional para la reducción de los desastres, plasmada en la Resolución A/RES/59/231 de la Asamblea General de la ONU, los Convenios de Ginebra de 1949 y sus Protocolos de 1977, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, Convención americana sobre derechos humanos, Resolución 46/182, de la Asamblea General de las Naciones Unidas, el Informe del Secretario General de las Naciones Unidas (A/54/497), ratificado por la Resolución ECOSOC 1999/63, y la Resolución de la Asamblea General (A/54/219); la Estrategia de Ginebra Un mundo más seguro en el Siglo XXI: reducción del riesgo y los desastres, y el Mandato de Ginebra para la reducción de desastres, DIRDN, 1999, Protocolo de Tegucigalpa, 1992, Marco estratégico para la reducción de la vulnerabilidad y los desastres en Centroamérica, Guatemala, 1999, Declaración de Quebec, del 22 de abril de 2001, Mecanismo regional de ayuda mutua del CEPREDENAC.

				

				
					8 El Centro de Operaciones de Emergencias –COE– es la instancia permanente de coordinación, dirigida por la Comisión Nacional de Emergencias, que reúne en el nivel nacional todas las instituciones públicas y los organismos no gubernamentales que trabajan en la fase de primera respuesta a la emergencia, entre estos: bomberos, fuerza pública, Cruz Roja Costarricense, entre otros. Su responsabilidad es preparar y ejecutar, mediante procedimientos preestablecidos, las labores coordinadas de primera respuesta ante situaciones de emergencia.

				

			

		

	
		
			Capítulo VI

			Los organismos internacionales y regionales en el manejo de la asistencia humanitaria

			

			Como se ha explicado precedentemente, en el contexto de una emergencia nacional, la comunidad internacional ha reaccionado, en muchos casos, con buena voluntad, con el propósito de aportar y apoyar al Estado en los esfuerzos de atención de la emergencia. En el pasado, fueron justamente algunas agencias y organismos internacionales los que han liderado tales procesos, esto debido a la ineficiencia de las instituciones estatales, o bien, al esfuerzo e interés individual de tales organismos por dirigir los esfuerzos y procesos.

			Hoy, gracias a la evolución y desarrollo de los principios humanitarios, conferencias especializadas, declaraciones del Sistema de Naciones Unidas, del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y Media Luna Roja, entre otros, se entiende que las agencias internacionales y los organismos de las Naciones Unidas tienen el deber de respetar la soberanía y la responsabilidad primaria del Estado en atender a sus ciudadanos en el contexto de una emergencia.

			En Costa Rica, la Comisión Nacional de Emergencias tiene la obligación por ley de gestionar y encausar los recursos de la cooperación internacional para la atención de una emergencia o desastre, ello no implica, sin embargo, que la institución no reciba presión constante de los organismos internacionales para la coordinación, la distribución y el seguimiento de los recursos humanitarios.

			Con el paso de los años muchas agencias y organismos internacionales como Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios –OCHA–, PNUD, Cascos blancos, UNICEF, Médicos Sin Fronteras, entre otros, han logrado comprender las capacidades de respuesta (y de primera respuesta, especialmente) con las que cuenta el Sistema Nacional de Riesgo del país, contribuyendo esto, a fortalecer la comunicación y los mecanismos de coordinación entre las instituciones estatales y la comunidad internacional.

			No siempre la cooperación internacional humanitaria o asistencia humanitaria es necesaria y positiva. Existe abundante literatura al respecto, especialmente en materia de donaciones en especie, en donde gracias a la buena voluntad de muchas empresas privadas y de los organismos internacionales, los países y las comunidades afectadas por situaciones de emergencia no han tenido la capacidad logística de recibir cantidades masivas de donaciones en especie (muchas veces innecesaria) para ser distribuida entre las personas afectadas.

			Si bien las instituciones estatales tienen el deber y la responsabilidad de coordinar todo lo relacionado con la asistencia internacional humanitaria, ello no impide, por ejemplo, que organizaciones internacionales no gubernamentales, iglesias y otras entidades privadas puedan colaborar y apoyar la atención de una emergencia en comunidades puntuales. En el pasado lo han hecho y no se espera que en el futuro la situación cambie. Los esfuerzos del Estado se han enfocado además, en intentar coordinar con estos organismos la distribución y la calidad de la ayuda brindada.

			En años recientes, el Equipo Técnico de Emergencias de las Naciones Unidas –UNETE– conformado por representantes de las principales agencias de Naciones Unidades con presencia en el país, ha coordinado directamente con la Comisión Nacional de Emergencias y gracias a los tímidos esfuerzos del CATAI, han logrado establecer un contacto más o menos permanente con las entidades rectoras en la materia.

			El equipo UNETE además de coordinar con las autoridades locales en situaciones de emergencias, tiene entre sus funciones explícitas las siguientes:

			
					Trabajar estrechamente con la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA).

					Apoyar la coordinación de las operaciones de socorro que decidan los representantes del Sistema de Naciones Unidas.

					Por recomendación del Equipo de Crisis de Naciones Unidas, activar un Centro de Información y Operación para Emergencias y Desastres (CIODE), que permita colaborar con las autoridades en la coordinación de la asistencia humanitaria.

					Apoyar el trabajo del Comité Asesor Técnico de Asistencia Internacional (CATAI) y del Centro de Operaciones de Emergencia (COE), si así se le solicita (Naciones Unidas 2013).

			

			En el nivel regional existe además, un organismo que tiene algún grado de influencia y apoyo a los esfuerzos nacionales en la gestión de la asistencia humanitaria, el Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central –CEPREDENAC–.

			El CEPREDENAC es un organismo regional de carácter intergubernamental, adscrito al Sistema de la Integración Centroamericana –SICA– y que funciona como Secretaría Especializada. Su sustento jurídico se remite a leyes nacionales en los países de Centroamérica, con el mandato de promover actividades, proyectos y programas que conduzcan a la reducción de riesgos a desastres que provoquen pérdidas humanas y económicas causadas por los factores socionaturales.

			Este organismo de la integración centroamericana promueve y coordina la cooperación internacional y el intercambio de información, experiencias y asesoría técnica y científica en materia de prevención, mitigación, atención y respuesta ante los desastres. Asimismo, sistematiza y registra la información relacionada con la prevención, mitigación, respuesta, impacto y recuperación de los desastres, en forma dinámica, interactiva y accesible, en el ámbito regional. Gran parte de su trabajo se evidencia en la región y en el país, a través de la elaboración de documentos públicos, investigaciones, consultorías, talleres de fortalecimiento institucional y pequeños recursos para capacitar a los/as funcionarios/as en temáticas afines. En materia de asistencia humanitaria propiamente, no tiene el mandato ni la capacidad instalada para coordinar los aspectos administrativos y logísticos para la recepción y envío de ayuda humanitaria al país afectado, pero sí colabora en la coordinación con otras agencias internacionales en caso de necesitarse.

			Uno de los esfuerzos y resultados más evidentes, producto de la iniciativa del CEPREDENAC en la región es la creación del Mecanismo Regional de Ayuda Mutua ante Desastres del Sistema de la Integración Centroamericana, MecReg–SICA y de la propuesta para la creación de una Fuerza de Tarea Centroamericana (FTC), constituida por grupos especializados, de acuerdo con los procedimientos de preparación y respuesta operativa con los que cuenta la región, todos adoptados de manera regional, gracias al trabajo de CEPREDENAC.

			Estos mecanismos centroamericanos que apoyan la gestión de la asistencia humanitaria en caso de necesitarse, han sido ratificados al más alto nivel político, pues han sido acordados tanto en su implementación, el seguimiento y la actualización, mediante las reuniones ordinarias de los Jefes de Estado y de Gobierno de los países del Sistema de Integración Centroamericana (SICA).

			La Fuerza de Tarea Centroamericana que actualmente se encuentra en proceso de revisión y validación por los entes nacionales de protección civil y atención de emergencias se ha definido como una unidad circunstancial, con un mando preciso, integrada con grupos especializados de los países centroamericanos, y que se utiliza para llevar a cabo determinada misión humanitaria, por un tiempo definido y en un área geográfica específica.

			Los grupos expertos pueden ser de diferentes disciplinas o especialidades con recursos adecuados para ser autosuficientes por periodos definidos entre siete y diez días, estos pertenecen a un país de la región y cuentan con capacidad para responder en las primeras veinticuatro horas posteriores a la solicitud del país afectado.

			En el nivel interamericano, la Organización de los Estados Americanos –OEA– a través del Departamento de Desarrollo Sostenible y de su sección de Gestión de Riesgo y Adaptación al Cambio Climático, ha tenido algunos esfuerzos tímidos en acercarse a la región mediante talleres o foros sobre la materia, los cuales no han tenido un gran impacto en los sistemas de coordinación para la asistencia humanitaria.

			Uno de los esfuerzos más relevantes de la OEA fue la adopción de la Convención interamericana para facilitar la asistencia en casos de desastre, la cual busca ser un instrumento de apoyo y facilitación de la ayuda humanitaria entre los países del continente, aplicando sus cláusulas cuando un Estado Parte preste asistencia en respuesta a una solicitud de otro Estado Parte.

			Esta Convención que fue adoptada en 1991, no ha sido ratificada por Costa Rica y cuenta con un apoyo mínimo en el nivel interamericano. Su contenido no implica de ninguna manera grandes novedades y básicamente los procedimientos y elementos que la misma contiene, ya han sido elaborados, actualizados, adoptados y ampliamente discutidos en otros espacios y organismos, tales como las agencias de Naciones Unidas, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y Media Luna Roja, CEPREDENAC, entre otros.

			Otros espacios regionales como la Red de Información Humanitaria para América Latina y el Caribe –RedHum–, constituyen plataformas igualmente relevantes para compartir información sobre asuntos humanitarios y dar respuesta a los desastres, contribuyendo de esta manera a la toma de decisiones.

			Este es un proyecto regional administrado por la Oficina de Coordinación para Asuntos Humanitarios para América Latina y el Caribe (OCHA-ROLAC), y tiene como propósito servir de puente entre los principales actores humanitarios de la región, proporcionando información relevante, y herramientas de coordinación e información confiable y útil para la comunidad humanitaria.

			El REDLAC es otro mecanismo de diálogo y de coordinación regional establecido en el 2003, teniendo en cuenta la presencia de varios organismos regionales presentes en Panamá. La principal estrategia del grupo es mejorar la respuesta regional ante los desastres en la región, a través de un enfoque consensuado, destacando una mejor coordinación y el intercambio de información.

			REDLAC busca mejorar la información, la reﬂexión y el análisis, aspectos que permitan la optimización de las acciones de preparación y de respuesta, orientadas a prevenir y mitigar el sufrimiento de las poblaciones vulnerables afectadas por desastres naturales en América Latina y el Caribe. Durante una emergencia, el grupo ofrece servicios en el intercambio de información, apoyo a las evaluaciones de necesidades inter-agenciales y presta asistencia humanitaria en los casos en los que se solicita la cooperación internacional (Redhum 2013).

			Otro de los mecanismos regionales en los que participa nuestro país como miembro activo son las reuniones regionales del Mecanismo de Asistencia Humanitaria Internacional (MIAH). Este mecanismo tiene como objetivo fortalecer las asociaciones entre los principales actores humanitarios, a la vez que difundir la misión, objetivos y herramientas que OCHA pone a disposición de los Estados para una mejor gestión de la asistencia humanitaria (Ibíd., 2013).

			La última reunión de este mecanismo en la que participó Costa Rica se llevó a cabo en Kingston, Jamaica, del 16 al 19 de octubre del 2013, dando énfasis al fortalecimiento de las asociaciones con el sector público y el sector privado.

			A. Organismos y asistencia humanitaria en el contexto de conflictos armados

			En principio no existen diferencias sustanciales entre la asistencia humanitaria que recibe o envía un país afectado por una catástrofe natural como un terremoto, y la asistencia humanitaria que pueda necesitar un país que sufre una guerra civil o la invasión militar.

			Es más, los insumos materiales –la ayuda humanitaria propiamente– que puede necesitar una población afectada por un huracán, terremoto, inundación o por un conflicto armado podrían llegar a ser inclusive similares: artículos de primera necesidad, saneamiento, agua, tiendas de campaña, comida, medios de comunicación, entre otros.

			La distinción que se puede alcanzar a proponer en este sentido, tiene que ver justamente con los orígenes, los alcances de la emergencia o la situación de catástrofe y los actores u organismos más proclives a brindar asistencia en tales contextos. 

			Un conflicto armado, tanto interno como internacional, genera condiciones extremas de inseguridad que afectan no solo a la población local, sino que exigen altos estándares de profesionalismo al personal y a los organismos que proveen asistencia humanitaria. En un contexto de conflicto armado, los organismos y los/as trabajadores/as humanitarios/as se pueden encontrar y se encuentran a menudo, en situaciones de alto riesgo como: secuestros, asesinatos, violaciones –a veces masivas–, minas antipersonal, extorsiones, entre otros. 

			En este sentido, con el paso de los años y en especial con la adopción de los Convenios de Ginebra de 19499 y sus dos Protocolos Adicionales de 1977, ciertos organismos internacionales se han especializado en la atención de crisis humanitarias complejas, que involucran situaciones de conflicto armado y catástrofes provocadas por desastres naturales.

			El Comité Internacional de la Cruz Roja –CICR–, es el organismo internacional de mayor peso, prestigio, presupuesto y rango de acción en el nivel internacional. Desde sus orígenes en 1863, este organismo con sede en Ginebra, Suiza, trabaja en todo el mundo para prestar ayuda humanitaria a las personas afectadas por los conflictos y la violencia armada; además de promover leyes nacionales con las que se protege a las víctimas de la guerra. Este organismo internacional tiene el cometido de ser el “guardián” de los convenios de Ginebra, según lo indican los mismos tratados.

			Es una Institución independiente, neutral y aún más interesante, su cometido se encuentra claramente definido en los Convenios de Ginebra de 1949, tratados internacionales que han sido firmados y ratificados prácticamente por todos los Estados actuales.

			El CICR junto con las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y Media Luna Roja y la Federación Internacional de Sociedades Nacionales de Cruz Roja y Media Luna Roja, conforman el llamado Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, el movimiento humanitario de mayor alcance en el ámbito internacional.

			Junto a este movimiento existen otros organismos internacionales de mucho peso que brindan asistencia humanitaria en el contexto de conflictos armados. La Organización de las Naciones Unidas y sus agencias especializadas es el organismo intergubernamental de mayor relevancia en la materia.

			La Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios –OCHA–, el Programa Mundial de Alimentos –PMA– son dos de los principales donantes y actores humanitarios en el nivel internacional. Otras agencias de las Naciones Unidas brindan igualmente ayuda humanitaria en casos de conflicto armado, tales como UNICEF y ACNUR.

			Junto al Sistema de Naciones Unidas, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y Media Luna Roja, existen otros grupos igualmente relevantes, de actores internacionales no gubernamentales, que brindan asistencia humanitaria a poblaciones afectadas por una situación de conflicto armado o violencia, entre estos se encuentran: Save the Childen, Médicos Sin Fronteras (MSF), Oxfam, International Rescue Committee, Merci Corps, Catholic Relief Services, Concern, Islamic Relief, Visión Mundial, entre muchos otros.

			Como se explicó previamente, en muchas oportunidades estos organismos internacionales, agencias intergubernamentales y estatales confluyen en plataformas internacionales, tales como ALNAP, con el propósito de mejorar los canales de coordinación, evaluación y rendición de cuentas de la asistencia humanitaria, sin embargo, no existen regulaciones internacionales unificadas que reglamenten integralmente la gestión de la asistencia humanitaria en el contexto de un conflicto armado.

			Por ejemplo, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y Media Luna Roja no responde a directrices o mandatos del Sistema de las Naciones Unidas, ni viceversa, ni las organizaciones no gubernamentales deben seguir instrucciones de los anteriores. En el terreno, todos los actores humanitarios involucrados deberían sin embargo, buscar la coordinación más esencial para evitar la duplicación de funciones, el gasto innecesario de recursos y lograr una máxima efectividad de la asistencia internacional.

			Las únicas tres ramas del derecho internacional público –vinculantes–, que tienen injerencia directa en temas de asistencia humanitaria, y que protegen tanto a las personas y poblaciones afectadas, como a los/as propios/as trabajadores/as humanitarios/as, son el derecho internacional de los derechos humanos, el derecho internacional humanitario10 y el derecho de los refugiados11.

			Estas tres ramas del derecho internacional público se han desarrollado a través de estructuras jurídicas separadas, dentro de ámbitos de validez y aplicación claramente distinguibles y con esquemas propios, sobre controles internacionales de los organismos responsables de velar por su cumplimiento.

			En el caso del Derecho Internacional Humanitario –DIH–, su desarrollo histórico está ligado a la conducción de los conflictos armados internacionales e internos y su evolución ha resultado tan compleja que hoy incluye normas y tratados específicos vinculantes sobre armas y explosivos, prisioneros/as de guerra, mujeres y niños/as, crímenes de guerra, entre otros.

			Para la atención de los desastres y la ayuda humanitaria propiamente, existe hoy día una vaga idea dentro de algunos sectores del mundo humanitario, que habla sobre un “derecho relativo a los desastres” o “derecho internacional sobre la respuesta a desastres”; sin embargo, no existe en realidad, como se ha explicado antes, una rama específica del derecho internacional público que obligue a los Estados a cumplir determinadas normas sobre la gestión de la ayuda humanitaria.

			Lo que existe, son esfuerzos mancomunados como los que se han expuesto con anterioridad, para intentar mejorar la coordinación de los esfuerzos humanitarios. Muchos de estos, son liderados por la OCHA y por la Federación Internacional de Sociedades Nacionales de Cruz Roja y Media Luna Roja, la cual ha venido impulsando desde hace algunos años, iniciativas como la Introducción a las Directrices sobre la facilitación y reglamentación nacional de las operaciones internacionales de socorro en casos de desastre y asistencia para la recuperación inicial y la Ley modelo para la facilitación y la reglamentación de las operaciones internacionales de socorro en casos de desastre y asistencia para la recuperación inicial.

			Otras iniciativas tienen que ver con la elaboración de compendios de legislaciones en la región, sobre normativas para la atención de emergencias, tales como el Compendio normativo regional para la gestión de la asistencia humanitaria internacional en casos de emergencia, que es un producto además de los mecanismos del MIAH, sin embargo, insistimos en que estos esfuerzos de coordinación y dichos compendios no deben confundirse con el derecho internacional humanitario –DIH– relativo a la conducción de las hostilidades, ni debe considerarse como mandatos del derecho internacional público.

			Notas:

			
				
					9 Los Convenios de Ginebra y sus Protocolos adicionales son los tratados internacionales de mayor relevancia, contienen las principales normas destinadas a limitar los métodos y medios de guerra. Los mismos protegen a las personas que no participan en las hostilidades: a civiles y al personal de las organizaciones humanitarias; y a los que ya no pueden seguir participando en los combates, tales como los/as heridos/as, enfermos/as, náufragos/as y prisioneros/as de guerra.

				

				
					10 Una de las definiciones más claras de esta rama del derecho internacional público es la del afamado jurista suizo Jean Pictet, el cual define al derecho internacional humanitario –DIH– como un conjunto de normas, de origen convencional o consuetudinario, cuya finalidad específica es solucionar los problemas de índole humanitaria, directamente derivados de los conflictos armados y que, por razones humanitarias, restringe la utilización de ciertos métodos o medios de combate (Salmón 2006). 

				

				
					11 Rama específica del derecho internacional público que encuentra su sustento jurídico en la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 y su Protocolo adicional de 1967. La Convención explica quién es un/a refugiado/a y el tipo de protección legal y de asistencia que debería recibir de los estados signatarios, así como los derechos sociales que deben serle garantizados.La Convención define la significación del término refugiado/a, sus derechos, e incluye conceptos como: la libertad de religión y de movimiento, el derecho al trabajo, a la educación y a disponer de documentación de viaje. Al mismo tiempo, subraya las obligaciones de los/as refugiados/as para con el gobierno de acogida. Una de las disposiciones clave estipula que un/a refugiado/a no debe serdevuelto/a a un país donde tema ser perseguido/a.El Protocolo elimina las limitaciones geográficas y temporales contenidas en la Convención original, según las cuales, en la mayoría de los casos,solo los/as europeos/as involucrados/as en los hechos acaecidos antes del 1 de enero de 1951 podían solicitar asilo. Como resultado, convirtió a la Convención en un instrumento verdaderamente universal que podría beneficiar a los/as refugiados/as en cualquier lugar (ACNUR 2007).

				

			

		

	
		
			Capítulo VII

			Nuevas perspectivas y evolución de la asistencia humanitaria

			

			En la medida en la que los efectos del cambio climático, las vulnerabilidades asociadas a las amenazas geológicas y biofísicas, entre otras causas, incrementa poco a poco la intensidad de los desastres ocasionados por eventos naturales. En esa medida, los gobiernos, la sociedad civil organizada, la academia y en menor medida la empresa privada, se reúnen para acordar nuevos procedimientos, herramientas, redes temáticas y un sin número de espacios de diálogo, todos con el objetivo de mejorar lo existente en materia de la gestión de la asistencia internacional humanitaria.

			El país ha participado y participa activamente en muchos de estos “espacios humanitarios” desde sus respectivas perspectivas y prioridades, sea desde la búsqueda y rescate urbano, o desde la estandarización de los procedimientos regionales.

			La Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios –OCHA– es una de las agencias internacionales más activas en la materia. Si bien el fuerte de su trabajo se circunscribe en la atención de emergencias complejas (especialmente en África), tienen una presencia relevante en la región. El país asiste regularmente a talleres para el mejoramiento del movimiento de ayuda humanitaria, en los cuales se discuten las políticas públicas y los espacios de mejora.

			Otros organismos como la red ALNAP Active Learning Network for Accountability and Performance in Humanitarian Action, la HAP Humanitarian Accountability Partnership, People in AID, el Proyecto Esfera The Sphere Project, resultan espacios oportunos, que el país ha aprovechado para compartir experiencias y aprender sobre los nuevos mecanismos técnicos, operativos y políticos para la mejora de la asistencia humanitaria.

			La Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, el Grupo Asesor Internacional en Búsqueda y Rescate de las Naciones Unidas –INSARAG–12, resultan buenas oportunidades no solo para fortalecer capacidades institucionales, sino para favorecer la consecución de fondos internacionales.

			En este contexto, Costa Rica ha asumido una posición activa en el “mundo humanitario”, logrando consolidar la capacidad local para enviar inclusive, misiones internacionales humanitarias a terceros países. A continuación se detallan algunas experiencias en este sentido.

			A. Misiones humanitarias de costa rica en el exterior

			Con fundamento en la Ley Nacional de Emergencias N.º 8488, la Comisión Nacional de Emergencias cuenta con la posibilidad legal de brindar asistencia humanitaria en el exterior, siempre y cuando, exista un llamamiento de ayuda internacional y se cuente con los fondos y autorización política para enviar este tipo de ayuda.

			La Ley 8488 señala en su Artículo 14, inciso m, que será competencia de esa institución 

			…coordinar la ayuda internacional que Costa Rica pueda ofrecer a otras naciones que hayan declarado emergencia en sus territorios, cuando lo acuerden el Presidente de la República y el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. Dicha cooperación estará constituida por recursos humanos, asesoramiento técnico o donaciones de viene y servicio, según lo permitan las posibilidades del país… (Asamblea Legislativa 2006).

			Asimismo, gracias a los esfuerzos permanentes de capacitación y coordinación entre las distintas instituciones que conforman el Sistema Nacional de Riesgo, el país cuenta con capacidades instaladas relevantes tanto en la gestión integral de riesgo, como en temas de preparativos para la respuesta y atención de desastres y emergencias. Estas capacidades fueron puestas a prueba en el 2010, a raíz del devastador terremoto que azotó Haití en enero de ese año. Un día después del acontecimiento, y producto de un esfuerzo mancomunado de las instituciones de primera respuesta, lideradas por la Comisión Nacional de Emergencias y el Gobierno de la República, el país estuvo en capacidad de enviar una misión humanitaria a esta nación, para apoyar los esfuerzos de búsqueda y rescate.

			Con el acuerdo N.° DM-008-2010 (ver anexo 3) firmado por el Presidente de la República y el Ministro a.i. de Relaciones Exteriores y Culto, el Gobierno de Costa Rica se solidariza con el pueblo de Haití y para ello, conforma una Misión especial humanitaria, la cual se integra para colaborar con el Gobierno de Haití y las autoridades locales en los esfuerzos humanitarios en curso.

			Esta Misión especial humanitaria, compuesta por cincuenta y cuatro expertos de las distintas especialidades, prestó su colaboración durante dos semanas en misiones y actividades de búsqueda y rescate de sobrevivientes del terremoto, revisión de las estructuras examinadas superficialmente por los/as ingenieros/as, estructuras revisadas a profundidad por ingenieros/as estructurales, instalación de una antena satelital Versy Small Aperture Terminal –VSAT– de forma permanente para la operación de las Aldeas SOS, asistencia médica a pacientes en el hospital local, en coordinación con la misión de Estados Unidos y Nicaragua, y la donación de insumos médicos a los hospitales regionales.

			Gráfico 4
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			Miembros de la Misión especial humanitaria de búsqueda y rescate, acreditada por el Gobierno de Costa Rica previo a su partida hacia Haití, 2010.

			La Misión estuvo compuesta por funcionarios/as especializados/as en búsqueda y rescate, comunicación, ciencias médicas y otras ramas; provenientes de la Comisión Nacional de Emergencias, del Ministerio de Seguridad Pública, de la Caja Costarricense de Seguro Social, Bomberos de Costa Rica, Cruz Roja Costarricense y del Instituto Costarricense de Electricidad.

			Otras misiones humanitarias recientes en las que Costa Rica ha participado se originaron a raíz de las emergencias ocasionadas por el huracán Félix en Nicaragua durante el 2007 y el terremoto en Chile (con una magnitud de 8,8 en la escala Richter), en febrero de 2010.

			El 7 de setiembre de 2007 y mediante acuerdo 00104-2007, la Junta Directiva de la Comisión Nacional de Emergencias autorizó la conformación de una delegación humanitaria integrada por nueve funcionarios de esa institución, más un representante de la Cruz Roja Costarricense, con el propósito de brindar asistencia humanitaria a la República de Nicaragua por la emergencia, producto del paso del Huracán Félix, el 4 de setiembre y como respuesta al llamamiento de ayuda internacional hecho por el Gobierno de Nicaragua (Comisión Nacional de Emergencias 2007).
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			Misión humanitaria de Costa Rica en Nicaragua, a raíz del huracán Félix, setiembre 2007.

			La Misión humanitaria brindó asistencia a comunidades que habían quedado incomunicadas durante días, a las cuales se les brindó artículos de primera necesidad, de higiene y alimentos no perecederos. Como parte de las donaciones se registraron alrededor de quinientos diarios para familias de cinco integrantes, para consumo durante tres días, también, implementos de aseo, frazadas y equipo humano especializado en evaluación de daños y en administración de albergues (dos paramédicos/as).

			La Misión costarricense de ayuda humanitaria visitó la comunidad de la Rosita al norte de Nicaragua y otras diez comunidades, entre estas Mayangnas (Arenaloso, Arenaloso Abajo, Wiyunakwasi (El Cocal), Dibahil, Fruta de Pan, Tipispán y Zopilote, Las Breñas, El Pollo y Danto. Estuvo equipada con implementos necesarios para su estadía y autosuficiencia, entre los que cabe destacar: tiendas de campaña, una planta eléctrica, dos trípodes y una bomba purificadora.

			Igualmente, en el 2010, a raíz de la emergencia ocasionada por el terremoto de 8,8 grados que impactó a Chile, el cual generó cientos de víctimas mortales, pérdidas económicas, daños en viviendas y serios deterioros en la infraestructura pública, el Gobierno de Costa, Rica a través de la Comisión Nacional de Emergencias, tomó la decisión de enviar asistencia humanitaria técnica como apoyo a los esfuerzos del gobierno chileno y con base en el llamamiento internacional de asistencia humanitaria que ese país hiciera días antes.

			El 2 de marzo de 2010, la Junta Directiva de la Comisión Nacional de Emergencias mediante acuerdo N.° 0050-2010 acordó enviar una misión de cuatro expertos ingenieros en valoración estructural de daños, entre los cuales estaban un representante de la misma institución, uno de la Comisión Permanente del Código Sísmico de Costa Rica, otro de la Asociación Costarricense de Ingeniería Estructural y Sísmica y finalmente, un representante del Laboratorio Nacional de Modelos y Materiales Estructurales de la Universidad de Costa Rica (Comisión Nacional de Emergencias 2010).

			El grupo de expertos mencionado previamente, fue ratificado mediante Acuerdo N.° DM-047-10 (Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto 2010), firmado por el Presidente de la República y el Ministro de Relaciones Exteriores, quienes con facultad en el ordenamiento jurídico acreditaron la conformación de una Misión especial humanitaria, para que con ese carácter, se prestara toda la ayuda necesaria a las autoridades de Chile.

			B. Apoyo a ciudadanos costarricenses en situaciones de emergencia en el extranjero 

			La atención de ciudadanos/as costarricenses en el extranjero, en situaciones de desastres y emergencias, ha sido por años un tema muy discutido, que no ha encontrado respuestas administrativas y legales contundentes.

			Sin embargo, en abril de 2013 y a raíz de la tensión nuclear y convulsión política que amenazó la paz y seguridad internacional en la Península Coreana (producto de los ensayos nucleares y actividades con misiles balísticos de Corea del Norte), el Gobierno de Costa Rica abrió un portillo legal novedoso para la atención de ciudadanos/as costarricenses, que por cualquier motivo coyuntural se encontraran en medio de una situación de crisis en un tercer país.

			Con base en las resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas reiterando el llamado a la paz, ante una eminente posibilidad de guerra termonuclear en la Península Coreana, y la información consular sobre una población de al menos 43 ciudadanos/as costarricenses residiendo en Corea del Sur, el Gobierno mediante Acuerdo Ejecutivo N.° 0081-2013 SE-RE, instruyó a la Comisión Nacional de Emergencias a prever los fondos públicos necesarios (además de fondos privados y donaciones), con el objeto de facilitar el traslado de los/as ciudadanos/as costarricenses a un territorio seguro y más cercano; así como cubrir sus gastos temporales por concepto de hospedaje y alimentación, o bien el regreso a territorio costarricense (Ministerio de la Presidencia 2013) .

			Este Acuerdo Ejecutivo sienta un precedente muy relevante para la atención de nacionales en el extranjero, independientemente del tipo de emergencia que se trate. En este caso, la emergencia tenía un origen antrópico (originado por el ser humano), pero ello no implica que en el futuro se puedan girar instrucciones para atender a ciudadanos/as costarricenses que se encuentren en medio de una catástrofe ambiental como un terremoto, tsunami o huracán.

			Asimismo, si bien en este caso en particular la situación en la Península Coreana no pasó a un nivel de tensión más fuerte y no hubo necesidad de brindar apoyo a ningún/a ciudadano/a residente en tránsito en Corea del Sur, las autoridades responsables, en particular la Comisión Nacional de Emergencias, tienen ahora, un precedente muy relevante y una oportunidad para crear protocolos, procedimientos y logística en general, que permita proceder a la atención de ciudadanos/as nacionales en un tercer país.

			En esta misma lógica, el Departamento Consultar del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto trabaja actualmente en la redacción de un Protocolo de atención de emergencias en el Estado receptor para Embajadas y Consulados de Costa Rica, el cual se encuentra bajo revisión por las autoridades competentes, y cuyo fin último, es el de preparar al/a la funcionario/ consultar cuando ocurra una emergencia por eventos naturales o antrópicos (tales como conflictos armados, atentados terroristas, entre otros).

			Esta iniciativa que aun se encuentra bajo revisión, cuenta con apartados sobre ciertas acciones preventivas que debe ejecutar el personal responsable en el consulado, indicaciones sobre acciones que se deben llevar a cabo durante las primeras 24 horas, incluye guías para la redacción de comunicados oficiales, entre otros.

			Notas:

			
				
					12 Costa Rica ostenta desde el 2012 la Presidencia Regional de Las Américas, de este grupo asesor internacional en búsqueda y rescate urbano de las Naciones Unidas.

				

			

		

	
		
			Consideraciones finales

			

			El país se encuentra en una etapa de madurez institucional muy positiva para la atención general de una situación de crisis y emergencia, las últimas emergencias nacionales y el nivel de coordinación alcanzado así lo demuestran.

			Sin embargo, siguen persistiendo las dificultades prácticas y los problemas de comunicación y coordinación que surgen de manera inesperada. Es importante indicar, que cada emergencia es distinta y requiere un enfoque, atención y coordinación particular.

			En materia de cooperación internacional y en relación con la administración y gestión de la ayuda internacional humanitaria propiamente, existen retos muy relevantes, entre ellos la permanente actualización de los/as funcionarios/as gubernamentales sobre procedimientos e instrumentos legales que cada institución tiene, los cuales pueden ser de gran utilidad o de gran dificultad para el paso y la administración de la ayuda humanitaria.

			En este sentido, instituciones como la Dirección General de Migración y Extranjería del Ministerio de Gobernación y Policía y la Dirección General de Aduanas del Ministerio de Hacienda juegan un papel fundamental en el envío y recepción de la asistencia humanitaria en especie y técnica (recursos humanos, otros materiales e insumos).

			La coordinación y comunicación permanente con las agencias de Naciones Unidas y otras organizaciones no gubernamentales continúa siendo un reto importante, sobre el cual se deben enfocar los esfuerzos gubernamentales, con la finalidad de limitar competencias y explotar los nichos de apoyo en el contexto de una emergencia.

			La comunidad internacional, especialmente las agencias de Naciones Unidas que tienen un papel más relevante en materia de emergencias como OCHA y PNUD, deben tener claras las responsabilidades estatales y las rectorías en materia de coordinación general durante una emergencia. En muchas oportunidades, ha existido una especie de presión y hasta impaciencia por parte de la comunidad internacional durante ciertas emergencias, lo cual no contribuye a la coordinación y la comunicación idónea con las poblaciones afectadas por la emergencia.

			Finalmente, resulta muy importante para el país continuar participando en reuniones, talleres y otros espacios de diálogo y concertación sobre temas humanitarios, los cuales son indispensables para compartir experiencias, buscar recursos y conocer, de primera mano, los últimos desarrollos y tendencias sobre la gestión de la asistencia internacional humanitaria.
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			Llamamiento de ayuda Internacional a raíz de la Tormenta Tropical Tomás en el 2010
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